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H debate que se suscit6 .

en nuestro 4edio ¡rcr la
eventual exhibición de la
petícula'La rúlti¡na
tentación de JeÈqcristo" . :

constihryó r¡na verdadera
radiografia de lo que es
nuesho pafs: h'ime¡o,
porque quienes participaron '

en forma vehemente en la
discusión príblica -

argumentando tanto en pro' ''

como en contra dela
e-hibición del filrne de :.

Scorsese, en su gÌan :
mayoría no hahían visto la
película ¡ por consecuencia,
no sabíao de qué estaban'
discutiendo ¡ segundo, no
obstante la púbüca y
enh¡siasta adhesión de
todos los sectores al
pluralismo y a la libertad, el
debate en cuestión demosffi
que para un importante
número de ehilenos sólo se
pueden manifesta¡ los
valores, la cultura y los
puntos de vista que les son
propios y, en suanto a la
libertad, sólo se podría
ejercitar en la economía ¡
por cierto, sólo por los que
tienen los medios de guiarla
y goz.aÅa.

Creo ser uno de los pocos
que han visto la tan
mentada películp. Fue hace
ya muchos âños, a poco de
gue la estrenaran en los
cines del mundo- Por el
tiempo transcurrido, no
recuerdo los detalles de su
argumento, pero sf tengo
presente la honda impresión
que me produjo.f.omoya eé
de todæ sabido, lapelíarla
especula sobte lo que habría
sucedido si Jesucristo
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oE irra que es desdorosa ¡¡ara'
'- su credo o pensamiento. '-

El padreHasbúnha
otttenazado'con que, si se

. llegara a exhibir la pellcula,
babrá geote que se pondrá en

-la puerta de los cines para
impedir que-alguien entre. a
verla. ¿Con gué derecho el

'.'sacerdote pretende coartar mi
Iibertad- de elección, rni
derecho a foræa¡ne ni
propiaopinión?

,: . fñgs affs, estando en
NuevaYorþ se estrenó una
pehcula dé mdardque se
llamah¿ {e te saludo,
María'. El cineåsta francés

. proponla trasladar a ldsr tiem¡rcs actuales lahistoria
de la mad¡e de Jesucristo y'su Tnrnaculada Concepcióu. .

' 'Lâ extribición del filmè
produjo la misma escandalera
quehöysufrimos denbo de
algunos medios cat¡ilicos.
Cuando con mi señora asistl a
ver la pellcula, me encontré- r

en la puerta del cine con un
amplio grupo de personris que
rezabott el rosario y pedían a
quienes se acercaban a la
boletería que no enh?¡an.
Pero al lado de ellos habla
un policía gue hacfa posible
que los es¡rectadores
entraran sin ser agredidos
de hecho. El policía y los
manifestantes cumpllan con
lo suyo. El policfa
permitiendo la libertad de
quienes querlan asistir al
cine y los otros
panifesf,¿¡do su rechazo a
la pellcula. Eso es lo que
.sucede en un pals civilizado
donde el pluralismo y la
Iibertad no son sólo palabras
para los discu¡sos oficiales.

hubiera caldo en
la tentación de
llevar la vida de
unhombre común,
esto es, crasarse,
tener hijos,
trabajar para
ganarse el
sustento de él y su
famitia- Es posible
que este juego de
imaginación
constihr5rauna
herejla para la
doctrina católicq
pero a ml me llevó
a reflexionar largo
tiempo sobre el
real sigaificado de
lo que me
enseñaron en mi
formación
religiosa: que Dios
se había hecho
hombre para la
redención del
género huma¡o.
Qué significaba
Dios se hiciera hombre, me
pregunþbayo después de
ver la película.-¿No
formaban parte de la
condición humana el
matrimonio, la procreación,
el ganarse el pan con el
sudor de la ñente, cromo se
dice en el Génesi:s cuando
Dios condenó aAdrán en
castigo por el pecado
original?

Estas y otras preguntas
se me abrieron y por un
tiempo me vi sumido en
pensernientos religiosos. Es
posible que algunos de ellos
se apartaran de la
interpretäción de la Iglesia
Católica, ¡rero lo cierto es
que los ¡rensarnientos e

llartio Scorsese, d vapuleatio diæctor.

esto de que

imágenes queme
provocó la
pelísula
terminaron
reforzando mi fe
cristiana. ¿Puede
ser nociva parala
religión una .

pelfcula que insta
a lucubrar sobre
materias
religiosas? En mi
opinión, toda
¡e0exiónsobre .,
estas materias ' 

'

nos a¡mda de u¡a
mânera u otra a
acercarrlos a -

Dios, ese Dios. .

que según León'
Bloy, pensador
católico, 'escribe
eu renglones
torcidos'.

LOs que h¡n
reclottrado coni¡a
la película

aducen que constihrye una
burla y una injuria contra
Jesucristo. Nada de eso hay
s¡¡ mis recuerdos ¡ por el
contrario, evoco a un
personaje tratado con
dignidad y reverencia Pero
anrn asl, si mi juicio fuera
equivocado y mis resuerdors
me engañaran, existen leyes
que permiten perseguir a
todos los'que emitan y
a5ruden a emitirinjurias. No
sólo los católicos observantes,
sino todos los ciudadanos
pertenecientes a nayorlas o
rnine¡{¿g tienm derecho a ser
res¡letados. Para eso están
los lYibunales de Justicia, y'
no para silencia¡
previ nrn-e_nte cualquier
expresión que a alguien se le

Los gue Feclaman
por la película
aducen que

constituye una burla
y una injuria contra
Crísto. Nada de eso

hay en mis
recuerdos y, par el
contrario, evoco a

un pers,ona¡e
tratado con
dignidad y
reverencia.


